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CONSAGRACIÓN  (Oración compuesta por M. Carmen)





“Madre mía: al consagrarme a Ti con amor, te confío mi familia con sus necesidades.


Te pido humildemente, que nos alcances el perdón de los pecados, y la gracia de vivir y morir en tu regazo.





Madre: sé siempre la SEÑORA y MADRE de esta casa.


Todo lo ponemos bajo tu cuidado.


 


La bendición del Padre, el amor del Hijo, y la gracia del Espíritu Santo sean con nosotros, ahora y siempre". Amén








“Cuando muera, llevad a Congregación a otros lugares” (C. Sallés) 








SE HACE  CAMINO AL ANDAR





…Y M. Carmen  hizo camino por las tierras de España, siempre abierta  a nuevos horizontes...


Hoy le damos gracias y le pedimos espíritu de peregrino, saber caminar como ella por los caminos del mundo...y hacer camino poniendo nuestros pies en su huella.





GRACIAS, M. CARMEN


Por el camino blanco y azul que descubriste en tu apertura al Espíritu.


GRACIAS porque te lanzaste a abrir el primer surco en Burgos.


Después vendrían muchos más.


GRACIAS porque soñaste un nuevo cielo y una nueva tierra bajo el signo concepcionista.


Hoy somos nosotros las que seguimos haciendo camino, sembrando la misma semilla que el Señor te encomendó.





Formamos tu misma Familia peregrina ahora por distintos países…





TE PEDIMOS:





TU INTUICIÓN Y APERTURA AL ESPÍRITU  para descubrir en el mundo y el hombre de hoy, las huellas de Dios.





TU GENEROSIDAD para vencer el miedo y lanzarnos a abrir caminos nuevos.





TU FORTALEZA DE ANIMO ante las dificultades y el dolor.





TU FIDELIDAD A TODA PRUEBA para seguir “adelante, siempre adelante”.





TU ABANDONO EN LA PROVIDENCIA sabiendo que Dios siempre provee.














TERMINAMOS  Rezando juntos la oración: MÍRAME, MADRE CARMEN





Mírame, Madre Carmen,


Escúchame en silencio.


Quiero, apoyado en ti, decirte mis problemas y recelos, mis cariños, mis amores e ilusiones, mis esperanzas y secretos, todo lo que ansío y quiero.


Cógeme de la mano, y háblame muy bajito, que te entiendo.


Cuéntame de Dios, a quien yo busco, de la Virgen, a quien yo tanto quiero, de los hombres, mis hermanos, que caminan, como yo, a su encuentro.


Di que me quieres y vas a acompañarme siempre en el viaje de mi vida.





La Congregación es nuestra madre.  (C. Sallés)




















